


abía una vez… Un circo maravilloso en la ciudad, 
y en él, un payasito que quería ser parte del 
gran espectáculo. Desde que llegó al circo, el 
payasito había estado preparándose mucho, 
aprendiendo de los demás artistas sobre el 
arte de hacer reír al público.
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El payasito soñaba todos los días con abrir el espectáculo 
y mientras imaginaba esto, pensaba que podía lograrlo 
solamente esforzándose por aprender lo suficiente 
sobre el arte de animar y hacer sonreír a las personas.



Sin embargo, olvidaba ser cuidadoso y responsable 
con sus tareas, cuando cuidaba de los perritos, estos 
se le escapaban, ¡en un zas!, y hacían todo tipo de 
alboroto, un día le asignaron vender los globos y no 
se dio cuenta cuando los dejó ir todos, así que en una 
ocasión, ¡se llevó el susto de su vida!, dejó escapar a 
un tigre véngala, que lo siguió por todo el escenario, el 
payasito saltaba de un lado a otro, salvándose porque 
era un tigre amaestrado.



Un día el director del circo decidió encomendarle una 
actividad. Le pidió que durante una semana ayudara 
con una pequeña tarea: cuidar los trajes de los 
demás payasos, lavarlos, ordenarlos, almacenarlos y 
remendarlos para que no se dañaran.



Al payasito no le causó mucha gracia la petición del 
señor director del circo, pues pensaba así:  - estas 
cosas son muy insignificantes para mí, yo puedo hacer 
cosas más grandes, como abrir el espectáculo, y pensó: 
pero bien, aceptaré hacer esto para que el director 
sepa que puede confiar en mí, y me delegue cumplir 
con las tareas más grandes, que es mi sueño, abrir el 
espectáculo del circo. 



Durante la semana,  el director observó cuidadosamente 
el comportamiento del payasito, era claro que 
mostraba muy poco interés en hacer las cosas bien y 
comprometidamente; de esta forma, pudo observar 
que los trajes se dañaron mucho, más que cuando los 
cuidaban sus propios dueños. 



El director del circo llamó al payasito y le dijo: -Te 
he confiado una de las tareas más simples porque 
sé que eres un payasito muy talentoso y que un 
día podrías llegar muy lejos, por el contrario, he 
visto que has descuidado la pequeña tarea que te 
encomendé, y quiero preguntarte, ¿crees que podrás 
ser responsable de cumplir las tareas más grandes 
cuando no has cumplido con las más pequeña?



El payasito comprendió que la responsabilidad es una 
cualidad que nos hace personas confiables y que se 
prueba cuando cumplimos con todas nuestras tareas 
y compromisos, pequeños y grandes, haciéndonos 
sentir muy satisfechos por el trabajo bien hecho.



Con el tiempo...



El payasito se convirtió en el director del circo, y 
cumplió su sueño.

Y este es el Fin
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